DEJÉ AL SEÑOR CON SUS BRAZOS EXTENDIDOS

“Siento lejanía, puesta por mí.

Mi corazón no es el mismo,

no arde, está vacío.

La alegría y la emoción están fuera.

No estoy en comunión, 

aumenta la separación.

Corrí para el otro lado,

escuché al perseguidor 

y no al Amado.

Di vuelta mi rostro,

y el calor me abandonó,

frío, sólo, inquieto, así estoy.

Mi libertad estaba ahí,

elegí, pero lo instantáneo.

El Señor me vio partir

dejándolo con sus brazos abiertos.

No me obligó a nada, 

pero di media vuelta.

Seguí lo fácil,

la fantasía del momento, 

su peso.

¡Qué fuerte es!

Y yo tan débil.

La bruma se dejó caer  

y tomé la mano del oscuro.

¡Cuántas veces lo mismo!

Si, en un momento el frío,

igual que al comienzo,

como nuestros primeros padres.

Dejé al Señor con sus brazos extendidos,

huí de su regazo, me aparté, 

libremente.

Fui a la orilla del brillo, 

de lo precipitado.

Abandoné el hogar del consuelo, del cariño.

Renuncié a lo definitivo, a lo verdadero,

por correr tras lo efímero, lo inmediato.

Quiero oír tu dulce voz Padre,

esa que no apremia.

Pedirte perdón por dejarte,

y volver a tu presencia,

para ser abrazado por todo Tú.

Quiero vencer y rechazar al enemigo, 

seductor y destructivo.

Quiero sentirte nuevamente Padre 

y recostarme junto a Ti.

Pedirte disculpas por mi torpeza, 

falsedad y deslealtad.

Me duele Señor,

el frío es cosa seria,

acógeme de nuevo,

edúcame.

Quiero no volver a usar mi libertad para abandonarte.

Quiero vivir en Ti.

Perdóname, 

lo siento”.

(Hernán Opazo Delpiano, 13 de agosto de 1999).
